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Ruge la tempestad ..... ¡A. buena hora! 
(Se aproxima al balcón, cuyas vidrieras abre el viento 

con estrépito.) 

¿Qué me importa de ti? No puede nada 
contra mí tu fnror. ¡ Ruge ..... , devora! 
Ya no hay Dios para mí •.... ¡Roge, roen• 

[guada, 
yo me río de ti.. ... , míralo ..... ; toma: 
yo te escupo a la faz mi carcajada; 
tómala ..... , y con mi alma excomulgada, 
implacable huracán, llévala á Roma. 

(Cae desplomado.) 

ESCENA XI 

EL REY, desmayado¡ D.ª VIOLANTEyD.a,TERESA: · 
ésta.por la izquierda, aquélla por la derec-ha.l 

DOÑaC VIOLANTE 

¡Solo! A su amparo mi deber me llama. 

DOÑA TERESA 

Mi auxilio nada más le resta ahora. 

DOÑA VIOL.!.NTE 

¡Una mujer! 

DOÑA TERESA 

¡La Infanta! ¿Vuestra fama 
así arriesgar osáis? 

DOÑA VIOLANTE 

¡ Y vos, señora! 

DOÑA TERESA 

Soy Teresa Vidaura. 

DOÑA VIOLANTE. 

¡Vos! ¡La dama 
de sn alma perdición! 

DOÑA TERESA 

Su salvadora. 

DOÑA VIOLA.NTE 

¡Cómo! 

DOÑA TERESA 

Vais a entenderlo en el momento; 
mas primero es llevarle á su aposento .. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Yo! ¡Con vos! 

DOÑA TERESA 

Ayudadme sin cuidado, 
señora, que ni soy lo que aparento, 
ni cabe excomunión do no hay pecado.· 
{Doña Teresa y D."-Yiola.nt~ acuden á levantar al R~,) 

ACTO TERCERO 

La misma decoración del neto primero. 

ESCENA. PRIMERA 

DOÑA VIOL.'\NTE, sentada. y D.ª TERESA 

DOÑA TERESA ' 

Tal es la historia de mi. amor, señora; 
tales son mis razones, mis derechos. 

DOÑA VIOLANTE 

No-los: recuso; mas os resta ahora 
darme la explicación de ciertos hechos 
audaces por demás para una dama 
de tal ingenio y tan ilustre origen. 

DO>ÍA TERESA 

~ En ·casos en que van honor y fama, 
todo la fama y el honor lo exigen. 

DOÑA VIOLANTE 

Tal vez. 

DOÑA TERESA 

Oidme, pnes: seré sincera. 
¿Creéis que nadie por razón domine 
los salvajes instintos de una fiera1 

Y doméstica á ser la determine? 

DOÑA VIOLANTE 

No es posible. 

DOXA TERESA 

Pues bien: esta mañana 
habéis visto á ese Rey, ciego, iracundo, 
$U dignidad hollando soberana, 
atropellar cuanto respeta el mundo. 

, 

Le habéis visto, en su cólera embriagado, 
recusar el sagrado privilegio 
sacerdotal; desafiar osado 
á Roma; el más horrendo sacrilegio 
cometer, del Pontífice al legado 
desconociendo; y aun del mismo cielo 
sacrílego mofarse, y sólo al rayo 
de tal excomunión vt3r el abismo 
a sus pies, y ceder sólo al desmayo 
de sa. temor supersticioso. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Horrible 
espectáculo fné! 

DOÑA TERESA 

Pues con tal hiena 
tuve yo que luchar, y era imposible 
dominarla en en cólera terrible 
mas que con el azote y la cadena. 
Diez años humillada, envilecida 
á los ojos del mundo y á los míos, 
triste le demandé mi honra perdida, 
hechos mis ojos de mi llanto ríos, 
y diez años corrieron sin que nada -
lograran fe ni amor; mas una hora 
llega en que la mujer que ruega y llora, 
ofendida. á la Tez y avergoi;izada, 
álzase de sí misma vengadora, 
por la fe y la razón autorizada. 
Llegó esta hora para mi: enemiga 
de mi señor me alcé, y el oportuno 
tiempo esperando astuta, uno por nno 
fní los hilos atando de una intriga; 
y llegada á sn término, torná,ndose 
guerrero halcón la tímida paloma, 
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de las alas del águila ayudándose, 
tendió so vuelo al tribunal de Roma; 
y el águila rendida, desde el suelo 
la vió en sus plumas remontarse ufana, 
y la vió regresar cerniendo el vuelo 
entre los raros de la ley romana. 

DOÑA VIOLANTE 

Del Rey me estáis hablando. 

DOÑA TERESA 

No lo olvidó, 
señora: para a]zarme hasta su altura, 
al tribunal de Dios he acudido, 
que nos nivela a todos; mas segura 
bajo el amparo de su ley sagrada, 
no á abusar de mi triunfo vencedora 
vengo, no el solio á reclámar osada, 
sino á vivir resuelta desde ahora, 
reina no, mas tampoco deshonrada. 

DOÑA VIOLANTE 

¿Qué es, pues, lo que queréis? 

DOÑA TERESA 

Que una palabra 
satisfaga una ofensa; que hijos llame 
á los que suyos son; que no nos abra 
á sus hijos y á mí sepulcro infame. 
Él audaz y yo débil, ambos fuimos 
criminales al par: yo me someto 
al yugo de la ley; mas delinquimos 
de muy distinto modo: él el secreto 
de su origen guardó; yo fuí engañada, 
y no debo al honor guardar respeto 
del que el mio y sus hijos tiene en nada. 
Vencidó esta á mis pies; mas no que bese 
mi planta quiero, ni me ofrezca el trono: 
que remedie su error, que le confiese, 
y me vuelvo á mi quinta y le perdono. 

DOÑA VIOLANTE 

¿A vuestra quinta? 

DOÑA TERESA 

Para vos, señora, 
el esplendor del solio: yo no puedo 
dispntárosle, no: desde esta hora, 
si eri iñi -a.uxilio venís, sin pena cedo. 

DOÑA VJOLANTE 

¡Yo! 

DOÑA TERESA 

Sí. V-os sois un ángel descendido 
del cielo para el Rey, de su ventura 
nuncio, y en su aflicción aparecido, 
bálsamo para ser de su amargura. 
Llegáis en en dolor á su presencia 
bajo el nombre ternísimo de esposa: 
sois elocuente, compasiva, hermosa .•... ; 
venced en mi favor sn resistencia. 

DOÑA VIOLANTE 

;Yo! 

DOÑA TERESA 

,. os: y comprendedme. Él indomable, 
yo ofendida y tenaz, no había modo 
de conseguir del Rey lo razonable, 
sino aspirando á conseguirlo todo. 
Todo lo conseguí; mas sólo quiero 
lo que es mío por ley; si lo exigiera 
todo, de mi altivez víctima fuera: 
se alzara contra mí su pueblo entero. 
Tomad: 

(Ln da un escrito.) 

decidle voe> «Todo fué un sueño; 
la excomunión, el crimen, fné u.na intrip;· 
mas firma: es ta deber, y yo me empeño 
por una pobre madre, que es mi ami~ 
Y seré ..... ; tanto no, vuestra cautiva; 
menos, el escabel de vuestro trono; 
pondréis los pies sobre mi frente altiva. 
Ved lo que por mis hijos ambiciono: 
mas lucharé por ellos mientras vi va, 
y á este precio no má.s cedo y perdono. · 

DOÑA VIOLAKTE 

Y sí perdonaréis. Grande os admiro, 
y grande como vos á ser aspiro. 
Vuestros hijos, Teresa, os aseguro 
que honrados vivirán. Antes del día 
será.n reconocidos, sí; ¡ os lo juro! 
Cansa común la vuestra con la mía, 
yo los adoptaré. Cuando no tengan 
en su desolación mejor arrimo, 
enviadlos, sí, que á mi palacio vengan 
y acogidos serán: los legitimo. 

EL ltXCOMULGADC'.-ACTO TERCFRO 

DOÑA TERESA 

Gracias. 

DOÑA VIOLA.NTE 

Alzad: de gracias no es asunto, 
pues vos al punto partiréis. 

Lejos. 

DOÑA TERESA 

Al punto. 

DOÑA VIOLA~TE 

DOÑA TERESA 

Donde quer3.is. 

DOÑA V!OLANTE 

Sois generosa, 
:r.,oinadora, apasionada, hermosa. 

DOÑA TERES.A. 

,Celos vos, de los ángeles trasunto? 

DOÑA VIOLANTE 

:Soy débil, soy mujer. Seré su esposa. 

DOÑA TERESA 

Nada temáis de vuestra humilde esclava. 
T.riste, porque le amé, y os Jo confieso, 
m~ volveré á la quinta en que gaardaba 
puro mi corazón, mi honor ileso. 
Si me envía un billete, sin abrirle 
se le devolveré; si á darme quejas 
~ 811 paje me envía; sin oirle 
P&Zon ni trova cerraré mis rejaE-; 
·si él se llega á mi puerta con misterio, 
Jo se la cerraré como á enemigo; 

• ·si la intenta forzar, por un postigo 
pie acogeré al vecino monasterio; 
J'SÍ me signe allí, si la clauBUra 
~ndo y sacrílego atropella, 
dentro del claustro al afirmar su huella 
llie abriré ante el altar la sepultura. 
,¿Que más queréis, señora? 

DOÑA VIOLANTE 
{ Tendiéndola la mano.) 

Que mi amiga 

DOÑA TERESA 

Hasta morir. 

DOÑA YIOLANTE 

¡Dios te bemliga, 
sublime y generosa criatura! 

IlOÑATERESA 

Mas por ambas -velad que no me siga, 
que no le vea más. Vuestra hermosura, 
vuestro ingenio emplead en que me olvi-

[ de: 
todo os lo cedo en paz. ¡Dios me es testi-

[go! 
Que entero sea vuestro honor me pide 
mi sacrifioio, y lo será; me obligo; 
mas no puedo mentir: aquí reside 
su amor, y sólo morirá conmigo. 

DOXA VIOLANTE 

Pues ooultadle bien e,n vuestro pecho: 
de ese amor que el espíritu os desola, 
para pediros cuentas con derecho 
no hay más qae Dios, que el corazón ha 

[hecho. 
Id al legado á ver. Dejadme sola. 

ESCENA II 

DOÑA VIOLANTB 

Justicia es, y la obtendra cumplida, 
mas saldrá de Aragón. Al otro extremo 
quüdera verla de la tierra ..... , hundida 
en el misterio más profundo ..... ; erguida 
de en altivez la admiro ..... , mas la temo. 
Ese ággila imperial, con su fiereza 
dominará al león tarde ó tempraoo. 
Empezaría el Hey su fortaleza 
por admirar, y al cabo la cabeza 
doblaría servil bajo en mano. 
Único ser cuyo resuelto arrojo 
fuera capaz de despreciar su enojo, 
fuera el único ser que hallara digno 
de su pasión •.... , y al corazón maligno 
evil;ar es preciso tal antojo. 
¡Qué entrada tengo en Aragónl lilas ella 
la explica en mi favor ..... , prndenteylíéllá, 



156 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLÁ 

ángel me cree del cielo descendido 
para su bien ..... , más perspicaz ha sido 
que yo, para leer mi buena estrella. 
Mas no seré yo misma quien la deje 
mentir. Vuelva á la vida y al imperio 
del ángel a la voz, que le protege, 
y de un celeste amor ante el misterio, 
su terrenal amor ceda y se aleje. 

(Abre Ias dos hojas de la puerta del fondo, y aparece 
el Rey en su Jecho.) 

ESCENA llI 

DOÑA V10LANTE y EL REY 

DOÑA YlOLANTE 

Respira; no ea su aliento ya agitado: 
el letargo pasó¡ ya ee sólo sueño, 
pero desagradable ..... ¡ aun frnnce el ceño. 
Tal vez interrumpirle es arriesgado. 
Una emoción ingrata, repentina, 
le pudiera dañar ..... ; mas es forzoso 
que despierte ..... ; aguarda-r la matutina 
luz es mucho esperar, y su reposo 
no puede ser tan largo. El nuevo día 
no debe hallar en Aragón ni á ella, 
ni al Nuncio, ni á ninguno por quien hue~ 
del escándalo encuentre. Yo querría [lla 
sacarle de su sueño lentamente, 
de un modo natural en que su alma 
pasara poco á poco de la calma 
del sueño á la vigilia, de su mente 
las sombras ahuyentando. 
(Fija la vista en el arpadeGarcés, que, como enel pl'imer 

acto., ocupa un rincón del aposento,) 

¡ A.bl .... Dios me envía 
el medio de aparta de su memoria 
la horrible escena de hoy. Sí, que reciba 
nueva impresión de mí, mas expresiva 
en favor de su esposa, cuya historia 
va con la suya á caminar unida 
mientras camine de los dos la vida. 
(Se sienta al arpa, colocándose de manen que el Rey no 
pueda verla. Éste. se despiertR. -poco á poco al sonido de 

la m1i:sica,) 

DOÑA VIOLANTE 

(Canta.) 

•Aparta de tus ojos 
las nieblas de tu sueño; 

despiértate, mi dueño; 
despiértate, señor. 
Despierta á los suspiros 
de un alma que te ama; 
despierta, que te llama 
el ángel del amor. 

Despierta, no pase; despierta, señor.> 

REY 

¡Ay de mi! ¿Dónde estoy? Grato sonido 
de una celeste música soñaba 
que hería melancólico mi oído. 
¡Q~imeras de mi sueño!.. ... Deliraba. 

(Doña Violan te empiwi.a el preludio dela segunda 
estrofa.} 

¿ Oigo un arpa? Tal vez estoy dormido . 
aún. 

(Se sienta en el lecho, quedándose distraido.) 

Vuelve, recuerda, mente mía; 
recnérdame ..... , recuérdame ..... ; yo creo 
que duermo, que deliro todavía. 
(Baja á la escena y ve á D.ª Violante, á quien eontemplt~ 

extasiado mientras canta.} 

¡Qué hermosa aparición! ¡ Sueño! ¿Qué veoi 

DOÑA VIOLANTE 
(Cantando.) 

,El alba esclareciendo 
va ya con luz incierta; 
el ave se despierta, 
despliégase la flor. 
Despierta, que la aurora 
su resplandor derrama; 
despierta, que te llama 
el ángel del amor. 

Despierta, no pase; despierta, señor., 

REY 

¿Despierta dice? ¿Conque estoy dormi<loPº 
¿Quién eres tú, que con tu voz derramaa 
un bálsamo en mi pecho dolorido? 

DOÑA. nOLANTE 

El ángel del amor. ¿No lo has oído? 

REY 

Te tuve por mujer. 

DOÑA VIOLANTE 

La que tú amas. 
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REY 

1.Yo? ..... No amo ..... , ¡detesto! 

DONA VIOLANTE 

Te equivocas. 
· Ven, siéntate á mi lado; poco á poco 
irán vol viendo tus ideas locas. 
Yo te la~ llamaré. 

REY 

Me las evocas 
en vano ..... ; estoy soñando, ó estoy loco. 

DOÑA. VlOLANTE 

¿En qué te fundas? 

REY 

¡Ay de mil Me fundo 
en el .vacío que percibo inmenso 
en mi cerebro; en el horror profundo 
que me tengo; en que ignoro lo que pien­
en que no sé si pertenezco al mundo; [ so: 
en que te estoy mirando, y no comprendo 
por·qué te veo aquí; en que te miro, 
:,> tn sonrisa plácida no entiendo: [ do, 
y aunque te estoy aquí escuchando y vien­
dudo si existes, ó si yo deliro. 

DOÑA VIOL.A.NTE 

Mas ¿qué sientes? 

REY 

Vacío en la cabeza; 
vacío en el espíri tn ¡ tristeza 
-en el desierto corazón, que nada 
de&ea, y sin embargo ..... 

DOÑA VIOLANTE 

¿Qué? 

REY 

• 

Me agrada 
oirte, y contemplarte en tu belleza. 
¿Q¡¡ién eres? 

DOÑA VIOLANTE 

. No lo sé: yo todavía 
ÍlO tengo nombre aquí, ni tengo empleo. 

REY 

¿Á qué has venido, pues? 

DOÑA VIOLANTE 

Á ser tu guía, 
á acompañarte ..... ; es mi único deseo 
estar cerca de ti. 

REY 

Yo bien decía: 
estoy soñando aún; de otra manera, 
¿qué será acompañarme se atreviera 
a mí, de quien el mundo es enemigo, 
y sobre quien echó para castigo 
su execración la humanidad entera? 

DOÑA. VIOLA.NTE 

¿Por qué? 

REY 

Lo ignoro. , 

DOÑA VIOLANT!ll 

• Mas ¿ lo crees? 

REY 

Lo creo; 
siento una convicción ..... 

DOÑA VIOLANTE 

¿De qué? 

REY 

Estoy loco. 
¿Te sonríes? Deliro, ya lo veo. 

DOÑA VIOLANTE 

Deliras, sí; mas ven, darte deseo 
tu juicio; ven. Recuerda poco á poco. 

REY 

¿Qué? 

DOÑA VIOLANTE 

Algo de ayer. 

REYº 

¿Ayer? ..... ¡Ayer! Un rayo, 
de una nube rugiente desprendido, 

I' 
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cayó á mis pies, y me lanzó rendido 
en un lóbrego abismo. 

DOÑA YIOLANTE 

En un desmayo. 

REY 

Aun siento su mareo y su zumbido. 

DOÑA VIOLANTE 

¿No te acuerdas de más? 

REY 

No; me ha postrado 
un profa.ndo .sopor, una fatiga 
intensa ..... , mil delirios me he forjado; 
jhe visto tantos círculos ..... , he dado 
tantas vueltas!.. ... ¿Me has dicho que te 
lo que siento? [diga 

DOÑA VIOLANTE 

Sí, dímelo. 

REY 

Padezco 
un malestar ..... , una inquietud: .... ; aguarda: 
no es eso; es ..... miédo. Sí, de eso adolezco, 
de miedo ..... ¡ mi memoria me acobarda: 
tengo miedo á pensar. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Te compadezco! 

REY 

¿Por-loco? Ya lo ves: hablo contigo, 
quimérica ilusión, como si fa.eras 
más, que un delirio que en mi mente, 
en mi locura tiene. [ abrigo 

DOÑA VIOLANTE 

Y en conmigo, 
pues; ven a delirar. 

REY 

Como tú quieras. 

DOÑA VIOLANTE 

Yen á mi ladot ven. Juntos iremos 
vagando por las mágicas campiñas 
de 1a imaginación: nos contaremos 

nuestro amor tlll voz baja; cruzaremos 
valles frondosos, enramadas viñas, 
huertos que sombra nos darán, y opimoe 
frutos y sabrosísimod racimos, 
para templar la sed, mientras palomas 
nos arrullan la siesta. y lo que fuimos 
olvidaremos; y en las fredcas lomas 
de este encantado Edén, vagando eternos 
sabremos existir sin separarnos 
uno de otro jamá.s, ni entristecernos. 
tUn momento do pausa: el Rey contempla á D ... Violanto 

como si aun la escuchara.) 

RFJY 

¡ Habla ...•. , sigue, por Dioe! ¿A qué parar-
- [nos? 

¡ Íbamos ya tan bien! Hay en tus tiernoe 
conceptos una música tan suave ..... , 
hay en tu dulce voz una armonía, 
cual dar no má.s naturaleza sabe 
al son del río y al cantar del ave. 
¡Háblame, por piedad, ilusión mía! 

DOÑA VIOLANTE 

¿No te enoja mi "\cOz? 

REY 

¡Oh, me enajena! 

DOÑA VIOLANTE 

¿ M'e acompañas gustoso? 

REY 

No me dejes 
nunca. 

DOÑA VIOLANTE 

Mi ausencia, ¿te cansará pena? 

REY 

Temo que he de morir cuando te alejes¡ 

DOÑA ,IOL.ANTE 

¿ Quieres oir mi historia? 

REY 

Jsnhorabuena. 
Cuenta, cnenta, fantasma delicioso; 
cuenta, sueño de amor ..... ; que no d__. 

[pieit& 

JU, EXCOMULGADO.-ACTO TERCERO 159 

yo jamás, si ha de ser para no verte, 
· ni oirte ..... ; cuenta, que te escucho ansioso. 

DOÑA VIOLAN'~E 

Yo soy una mnjer. 

REY 
(Interrmupiéndola.) 

¡ Delirio vano l 
Si lo fueras ..... 

DOÑA ,...-IOLANTE 

¿Qué harías? 

REY 

¡Ay! Amarte; 
partir contigo mi existericia; darte 
todo mi corazón, mi soberano 
poder. 

DOÑA VIOLANTE 

· ¿Eres tú rey? 

RKY 

Si. 

DOÑA ,IOLANTE 

r ¿en qué parte 
d,)! orbe está tu reino? 

REY 

Todo el mundo 
Jo ea-be: en Aragón. 

DOÑA VIOLANTE 

, Pues bien: partamos 
jlllltos hacia Aragón; pero vayamos 

• 0 en el misterio en vueltos más profundo. 

REY 

DOÑA VIOLANTE 

¿ Lo ignoras? 

REY 

Sí. 

DOÑA VIOLANTE 

Porque si vamos, 
en tu palacio no podremos. 

REY 

¿Por qué? 

DOÑA VIOLANTE 

De él me echarían tus vasallos. 

REY 

A los que osaran tal, ramos con remos 
les haría yo atar a mis caballos, 
y arrojarlos al monte. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Siempre extremos 
de cólera! ¡Siempre ímpetus de ira! 

REY 

E.i verdad: dices bien ..... , la ira me pierde. 

DOÑA lIOLANTE 

¿No sería mejor ..... 

REY 

¿Qué cosa? 

DOÑA nOLANTE 

Mira: 
tengo una qninta en cuya olmeda verde, 
sólo el aliento del amor se aspira. 

REY 

¿Una quinta? 

ooj A VIOLANTE 

Amenísima. 

REY 

Y ¿en dónde? 

DOSA VIOLANTE 

En Aragón. 

REY 

¿En Aragón? 

DOÑA VIOLANTE 

El Ebro, 
entre unos setos de abedul y enebro 
la riega', y con los árboles la esconde 
de su ribera fértil. 
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REY 

Mi cerebro 
comienza á vacilar. 

DOÑA VIOLANTE 

¿Qué te entristece? 

REY 

Nada ..... ; siento rodar en mi cabeza 
mil confoaos recuerdos. Me parece 
que a revolverse mi memoria empieza ..... 
y mi sueño feliz se desvanece. 

DOÑA VIOLANTE 

Te engañas; todavía está contigo, 
y siempre lo estará, si tú lo quieres. 

REY 

, Si yo Jo quiero? Sí, Dios me es testigo. 
Si~mpre, snefío feliz, vendr.ie conmigo: 
maa quisiera saber ..... Dime, ¿quién eres? 

DOÑA VlOLANTE 

Una mujer. 

REY 

To arpa ángel te llama. 

DOÑA VlOLANTE 

¿ Recuerdas? 

REY 

Que cantabas. 

DOÑA VIOLANTE 

(Ya recobra 
la memoria; Señor, completa mi obra.) 

REY 

Angel.. ... , mujer ..... , no cabe: alguno sobra. 

DOÑA VIOLANTE 

Tiene algo de ángel la mujer que ama. 

REY 

¿La que ama? No; de Satanás es hija. 

DOÑA VIOLANTE 

Esa es otre. mujer: yo no soy ésa. 
Me has ~cho eso no más porque me aflija. 

REY 

¿Afligirte yo1 No. 

DOÑA VIOLANTE 

Tus ojos fija 
en los míos. ¿Qué encuentras? ¿Qué te ex­
de mi pupila ardiente la mirada? [presa 
Recuerda ..••. : ¿no la has visto en tu pasada 
vida, entre vivas, músicas y oro? 

REY 

Recuerdo su expresión enamorada.. 

DOÑA VIOLANTE 

Y ¿ la conoces? 

REY 

N 0 1 pero te adt,ro, 
sueño hermoso de amor. 

DOÑA VIOLANTE 

Rasga las nieblaa. 
que ofuscan tu memoria; desvanece 
de un soplo esas quimeras conque pueblas 
la fantasía; ahuyenta y esclarece 
de tu juicio, que vuelve, las tinieblas. 
Recuerda. .... : ¿quién soy yo? 

REY 

el ángel de mi amor. 

DOÑA VIOLANTE 

Antes, ¿quién era? 

REY 

¿Antes? Una mujer. 

DOÑA VIOLAN'l'E 

La que has amado. 

REY 

No; aquélla no eres tú. 

DOÑA VIOLANTE 

eonfnndiéndome estás con la primera; 
mas aquélla se va. 
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Recuerda. 

REY 

No te comprendo. 

DOÑA VIOLANTE 

REY 

¿Qué? 

DOÑA VIOLANTE 

· La quinta ..... , la que amas. 

REY 

Te estás en pesadilla convirtiendo, 
enelio ..... , mas ¡ay!. .... , recuerdo ..... , tú te 

· [llamas ..... 

Te?<lllll,no. 

DOÑA VIOLANTE 
(Vivamente,) 

REY 

No, no; que ee nombre horrendo. 

DOÑA VIOL.rnTE 

¡A Teresa conoces? 

REY 

Sí.. .•. ; nn momento 
llgl!arda. ¡ Para ..... , para, mente mía! 
¡No ruedes ..... , no circules, pensamiento! 
Vuelve á mí.. ..• , vuelve á mí.. ... ; ¡ay! ya le 
-espera ..... , fa.é Teresa..... siento ..... ; 

DOÑA VlOL.;\NTE 

(¡Oh, qué agonía!¡ 

REY 

A Roma. .... ¿ Ha vuelto ya? 

DOÑ.\ VIOLANTE 

Sí. 

REY 

Otro instante 
déjame ..... ; eeo es ..... , eso es .....• Teresa ha 
}l!lrll que me la quiten de delante: [sido; 
h.aye •... ; mas no eres tú. 

To•om 

DOÑA VIOL.\.NTE 

Yo soy ..... 

REY 

(Reconc ciéudoln,) 

DOÑA VIOLANTE 

Sí; tu esJ)oea. 

REY 

Violan te. 

¡Gran Dios! ¿Quién te ha traído 
aquí? Reina. infeliz, te han engañado. 
¡Huye, parte al momento, vuelve á Hun-

[gría! 
En brazos de un dragón te han entregado 
prometiéndote un rey. ¡Huye, alma mía, 
huye de mi. .... , yo estoy excomulgado! 

Pausa.) 

(El Rey, recobrando completamente su juicio, reoono. 
ce su situación y hnbla cs»antado consigo mismo. Doña 
Violante le contempla con ansiedad, leyendo en su ros• 
troy en sus palabras s11 interior agitación, espiando el 
momento, y meditando 1as palabras más á p1·opósito 
para calmarla. Toda esta escena depende más de los ao• 
torea que del poeta. Las notas y acotacione, están, sin 
embargo, suprimidas en ella, porque estando eBOrita para 
personas determinadas, teniendo en cuent::i. sus raculta­
des1 nada bny que advertir ti éstas, y! los actores que 
fuera de Madrid se encarguen de los papeles del Rey 
y do D.• Vlolante es inútil embrollarles con notas, si su 
talento dramático no comprende á primera vista el ca­
d.eter que debe llevar toda In e&?ena. El Rey sigue ha -

blando consi¡!'O mismo.) 

] 1:xcomulgado, sí. Bajo el pie impío 
se me agosta la. mies, se pudre el grano, 
se hiela el árbol y se seca el río; 
y el monte se hunde, y me rechaza el lla­
y Dios no me conoce. ¡No es el mío [no, 
el Dios qne alumbra. al corazón cristiano! 
Excomulgado estoy ..... ¡Su ira infinita, 
entregó á Satanás mi alma precita! 

DOÑA VIOLANTE 

¿Y si no fuera así? 

REY 

¿ Qué estás tliciendo? 

DOÑ,1 YIOLANTE 

¿Si no existiera el Eacrilegio horrendo 
que cometer creíste? 

11 






